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SECCIÓN MERCANTIL
Avila 15 de Junio de 1898.

Los precios corrientes para las comptas al detall en 
los almacenes dol Puente, son:

Trigo de 67 á 68 reales fanega.
Centeno de 38 á 39.
Cebada de 23 á24.
Algarrobas de 27 á 28.
Harinas: 1.* extra sistema cilindro á 26 314 reales 

arroba.
Idem de 1.* S. de piedra á 25.
Idem de 1/ P. á 24 y 112,
Idem de 2.* P. á 22.
Salvados de todis clases á 6 y 112 reales arroba.

GAETA DE BARCELOHA
SarceloTia 11 de Junio de 1898.

Sr. Director de En Eco db la Verdad '^

Doa aspectos debe abarcar mi carta de hoy, 
y por cierto que el uno tiene bien distinto ca­
rácter del otro, aun siendo référantes á un 
misino asunto.

Es el primero mi invariable opinión, pues­
to que por algo la tengo formada, de que los 
trigos añejos de esa producción castellana, ha­
brán de obtener mayor precio en la segunda 
quincena de este mes y durante todo el pró- 

= xnno Julio, por las razones, que ya tengo di­
chas, de que dentro del apuntado período se­
rán solicitados por la fabricación que ya aho­
ra carece de ellos poco menos que en absolu­
to, y les necesitará para la mezcla con los 
trigos nuevos primerizos como los de Anda­
lucía, A pesar de que en los mismos se ha he­
cho ya alguna operación á recibir en Julio, á 
36 pesetas los 100 kilos bordo en este puerto*.

Es el segundo .aspecto, que la fidelidad de 
luis crónicas me obliga consignar, la flojedad 
que manifiestan cuasi todos esos vendedores, 
pues han acudido hoy á nuestro mercado loa 
he procedencias con tarifa de 35 pesetas, con 
ciertas de 70 á 70'50 reales, y los de la línea ' 
11o Salamanca con las suyas de 68 á 68 Ii2, 
8Íeude estos, como se vé, los que ejercen más ' 
prcfión. No acierto á dar con las causas á que ’ 
obedezca setoejante modo de proceder.

Ea mayoría do estos fabricantes persisten 
®ú su apartamiento,.y solo alguno se ha de­
ludido á aceptar á 68 reales pequeños lotes de 
lu última citada procedencia consistentes en 
olaeea muy buenas, siendo las únicas opera- 
oiones que se han realizado en nuestro mer- * 
oodo de hoy, en su aspecto general sumameu- 1 
lo deganiuiado, ' j

Lu llegada de ayer ha sido 16 vagones tri - Í 
Ru del interior. j

Nada se ha operado en centenos porque so- ' 
fu iudicar estos compradores el precio de * 

niuestran marcado desvío por ese. cereal. ¡
Mercurio.

Servicio de miestros corresponsales, 
^aUadoUd.—Trigos.—Ea los almacenes del C'a' 
* hau entrado 100 fanegas, cotizáudose á 67 reales 

91 libras.
^U los Generales no ha habido entradas, 
ruteno.—50 faneg.as á 39'50 y 40 rs. fanega, 
«bada—Sin entradas.
Téna—9 fanegas á 22.
garrobas—Sin ¡entradas. -

Vid V*®*’"”®® trabaja este polvo con bastante acti- 
4 y con saco, sobre vagón en esta estación se 

‘«titán;
^wiaa de primera sistema mixto 26 re. arroba. ( 

de primera corriente 25, panadera 21'50 y de se­
gunda 21'50.

Villalón (Valladolid).—Con una entrada de 5<.0 
fanegas de trigo se ha celebrado el mercado de hoy, 
estando las compras desanimadas y los precios 
flojos.

En partidas hay ofertas de 2.000 fanegas á 70 rea­
les las 91 libras sobre v.a ón en la estación de Villa­
da y solo pagan á 68, habiéudose vendido 1.150 fane­
gas á 69 en referida estación.

De ganado lanar se presentaron un s 3.000 cabe­
zas, haciéndo.-e buenas transacciones.

El queso se vende á 36 rs. arroba.
Coulas últimas lluvias y con el buen tiempo que 

reina van repouiéndose mucho loa sembrados.
■ Los precios de los diferentes artículos son:

Trigo 67'60 reales las 94 libras; centeno 40 fanega; 
cebada 24.

Ovejas 48 reales una.
Ovejas emparejadas de 70 á 80 rs. una.
Corderos de 26 á 36 rs. uno.

Salamanca—Siu operaciones apenas se ha cele­
brado el mercado de hoy, hacióndoso todas las ven­
tas al detall.

Los campos están en un estado regular y en algu­
nos pueblo.! comarcanos se ha d.ido principio á la 
recolección de algarrobas.

tíobro la cosecha actual hay diversos pareceres, opi­
nando la mayoría que no pasará de regular.

También se hace observar que las tierras mejor 
abonadas producen este año menos por no haber lle­
gado las aguas a su debido tiempo.

Tendencia del mercado indecisa.
En el mercado cortas entradas y los siguientes 

precios:
Trigo rentas á 68 rs. fanega; corriente, 67 centeno 

43, cebada 26, avena 18.
Salvado de primera 7'60.
Bueyes de labor de 1.000 á 2.000 rs. uno: novillos 

de tres años de 1.300 á 1.900.
Cerdos al destete 65 rs uno; de seis meses 125; de 

un año 240.

¡A CERRARjm CORTES!
Razón teníamos hasta la hartura al pe­

dir que cerraran eso; sabíamos que bajo 
las flores de la retórica, que tras los so­
noros periodos y las elocuentes declama­
ciones, ocultaban algo podrido y des­
compuesto; pero jamás podíamos presu­
mir que el cieno fuese tanto, la podre­
dumbre tan intensa y tan repulsivas las 
miserias.

Alguien, sábelo Dios con qué inten­
ción, ha revuelto ese fango, y el espec­
táculo ha hecho apartar ai país la vista 
con horror, y exclamar asombrado: ¡No 
creí que fuera tanto!

Lo que se nos pretendió hacer creer 
producto de nuestra fuerza, ha resultado 
averiada mercancia comprada á peso de 
oro. Lo que creíamos una honra, resul­
ta una vergüenza, una farsa política...

Pero ¿á qué seguir inventariando los 
resultados y descubrimientos de ese da- 
bate político, en que, á falta de razones, 
los contendientes se han lanzado ai ros­
tro lo que han encontrado más á mano; 
puñados de fango, cargos que avergíien- 
zan y verdades que deshonran'' ¿A qué 
seguir con ese triste inventario, si el re­
sultado práctico de la discusión no ha si­
do otro, sino el convencer á la opinión

de que todos, todos los políticos son... 
peores?

Quería esa opinión se atendiese, antes 
que á todo, al supremo interés de la de­
fensa nacional.

Quería esa opinión aplazar el juicio de 
resioencia para mejores tiempos; acaso 
pensaba olvidar, los errores y los horro­
res con generosidad sin limite; pero tales 
y tantas han sido las enormidades que se 
han puesto ante su vista, que hoy esa 
opinión, si ha de ser lógica, necesita em­
puñar con mano firme la espada de la 
justicia, y hacer sentir su peso sobre los 
que ni siquiera han tenido el pudor de 
callar, ni el buen acuerdo de enmendar 
sus yerros, ni aun corazón bastante para 
conmoverse ante Ias desgracias de Espa­
ña, y no agravarías con la cínica confe­
sión de que la estuvieron engañando.

Los yankees, con ser nuestros ene.mi- 
gos, forjaban calumnias para insultamos; 
los políticos, al ultrajarse en la lucha, 
hacen más: cuentan verdades y descubren 
cosas que ellos hicieron, pero que nunca 
debieron decirse.

Vosotros discutis y yo me muero; de-, 
cía aquel enfermo á sus médicos; voso­
tros discutis y me estais matando, puede 
decir España á sus políticos.

Si las Córtes solo sirven para esto, 
ciérrense de una vez, y ai nienos dejen á 
la Patria el consuelo de creer que tiene 
gobemantes-Iuofirados, que tiene quien 
la defienda, que tiene quien la enaltezca, 
que no todos son política y políticos.

Ciérrense, sí, la Cortes, porque, si así 
no se hace, y no se termina eso que se 
llaman debates políticos, posible sera que 
la ola de fango, creciendo y creciendo, 
lo anegue todo, lo manche todo, lo des­
troce todo.

JUICIO
Junio es el sol que como lumine ainusn, 

la dulce lend ación de la ^ere:a, 
^ el que en las ioras del calón, asiulo 
corno el cania inaidor de la sirena^ 
induce al cuento, que inaclioo y /ce, 
d las f/naí /s delicias de la siesla. 
dín'Jas orillas del annoi/o, el ol/u.o 
que por Ainil con su r/imor alm/ra, 
nuelce sus luyas, que retraía el apua, 
y en de/'/io re pino caiecca.
A'0 Aup q/te pens /n en el Jardin: las dones, 
apenas airen, con dolor se secan..
// A /sia la lucule entre la fronda oculla 
alíopa. al correr su miséerlosa qu/Ja.
Jdap ulpo en .lauto que al.inrderño/r¿o, 
con ser exiremos-, parecido j/rest/:' 
no sé lo que es, pero à lui.s trisle.s ojos 
idea tico especldcu lo Jtrése nta it, 
si 710por el calor, par la ainarpur / 
que allá eii el /leusamienio nos desqnerlan, 
el campo, en Junij. por el sol tosí /do. 
p en Diciemine, enlulado por la nieila. .

Sólo en, sus noches, cu mío hermosas, breoes, 
Junio ofrece al espírHu quitneras, 
cuando la brisa Jupueloua arrulla 
é irradian en el cielo las estrellas,

Ricardo Lodares Girón.

N0TA DEL D1A
¡La fé del pueblo!...
Habiendo esta virtud, necesariamente hay 

que contar con otra, con la que nos mueve á 
no desconfiar, a esperar...

¡Cuán hermoso y qué consoladores son estos 
senlimieutoa ¡lopulcreal

Contra los desconciertos é imprevisiones de 
los gobiemod, el ánimo firme y resuelto de los 
españoles, contra los pesimismos de los polí­
ticos en general y del ministro de Ultramar 
en particular, la fé y la esperanza de los que 
desconocen las miserias y ruindades de la co­
sa pública...

Si el Sr. R.jmero Girón habla del Archi- 
piélag) raagillanico como de un dominio es­
pañol que pa.só á la historia, el pueblo se 
complace en creer, que no es posible, que no 
se concibe tan enorme desacierto como el que 
implica el abandono de Filipinas.

Tras de! desastre de Cavite... ¿no es lógico 
y natural quo el gobierno esp.nñol pensase en 
remediar los males de antiguas imprevisiones 
y punibles abandonos? Por eso, porque es ló­
gico y natural, el pueblo cree, que la escua­
dra de Cabo Verde navega con rumbo á Ma­
nila, que los acorazados Oquendo, Visaya y 
Ajaría Jeresa, vuelan al socorro de nuestros 
compatriotas y en busca de un desquite como 
el que deben pagar Dewey y su escuadra.

Los corresponsales y las agencias telegráfi­
cas nada dicen, y en cambio, se complacen 
en transmitir noticias, según las cuales, el 
gobierno, lejos de alimentar las esperanzas y 
fomentar ilusiones, parece como que, vergon- 
zautemente, mendiga de las potencias que 
pronuncien la palabra <paz> y la impongan, 
si es preciso.

El instinto popular nace, de lo que de rea­
lizarse, constituiría un acierto, es una creen­
cia fundada en la más vulgar y elemental es­
trategia. Lo que los de abajo, desde hace mu­
chos días concibieron ¿se les habrá ocurrido 
álos de arriba?

¡Son tantas y tan repetidas las ocasiones en 
que los gobiernos han vivido divorciados de 
la opinión!

Esta impresión del público, esta esperanza 
de los españoles, contrastando, notablemente 
con el d ?salieuto de las clases directoras, va 
unida á la fé con que todos miran los aconte­
cimientos á quo pueden dar lugar los desem­
barcos de ¡os yaukU en Cuba.

No sufre desmayos la opinión, no: los des­
tinos de la patria tienen todavía fervientes 
croyentes. .

¡ Ay del día en que el descreimiento cunda 
y el elemento director logre contaminar al 
dirigí lo.

¡Mucho haco por conseguirlo. más confie- 
mes en que E.spaña tendrá la fuerza de resis­
tencia para pasar por todas las pruebas á que 
Dios quiera sometería, y se decidirá por fin á 
poner término al imperio funesto de este sis­
tema do mentiras y engaños, que en trances 
difíciles, en momentos de lucha empeñada, 
ui Siquiera ha sabido concebir un plan de
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2 Bí Beo de la Verdad

’ guerra que pusieran ó intemai ; 
práctica nuestros marino.'’ y sol

El día on que lus polííiro,í q ' 
jen de mangonear Ir. cesa i ni 
gran victoria para España!

iQ/'7 b !ál

uaciona!, In^ .’¡no ingri.sareinos on ia

exáme.'.i's de ingreso en la

El, tlFlIEinCO’S LOS CSTÂDOS 7
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EL CAZATORFEDEMS
Desde el bullicioso a.sti!lero ha.<ta más allá 

de los límites del cerro oxtiéndese el puerto 
que centellea á los rayo.s del sol matutino, 
delante de las colinas se perciben algunos 
viejos cascos negriblancos de buques de gue­
rra, venerables testigos do más de un comba­
te encarnizado, cuyos ecos sellan perdido ha­
ce tiempo en el naar.

All.í, en el tranquilo puerto, están anclados 
aquellos veteranos, cuya carrera militar ya 
terminó y que en la actualidad .sirven de ■ 
escuela á lo tripulación, de la nueva ma­
rina.

Muy cerca del astillero está anclado un bu­
que de guerra recientemente concluido; e.s j 
una embarcación larga, baja, que despide 
humo por lus tres anchas chimeneas y cuya - 
atrevida construcción parece denotar que ; 
está dotado do energías violentas ó irresis­
tibles. i

De popa á proa está pintado de n.'gro, y 
únjc.iraente se ve uua franja roja por encima 
de la línea do flotación; las chimeneas, el ’ 
único mástil, los botes, los ventiladores, todo 
es negro; sobre la cubierta se ven sacos llenos 
de brillante carbón ya desmenuza lo y lata-s 
de aceite. !

Una treintena de Hombres, entre fogone­
ros, maniquinistas y tripulantes, fuman y 
charlan, esperando la voz de mando, «cada 
cual á su sitio», mientras quo el silbido de 
vapor que se escapa por las válvulas de segu­
ridad sobresale en medio del general ruido 
del astillero. El nuevo cazatorpedero se ais- 
dispone á verificar su primer viaje de prueba.

Dos hombres, remando en un bote, dan la 
vuelta al rededor del buque; están limpiando ’ 
su línea de flot-ación, quitando las últimas 
partículas do espuma recogida en el puerto

Oyese la voz de man ió y desaparecen ins- 
tautáneameute los hombres do la cubierta; un 
oficial sube á la torrecita de mando situada 
en la proa, colocandoso al lado dol capitán, 
v abajo, en el cuarto de máquinas, suena la 
campana, i

El cazatorpederos se mueve hacia atrás, ' 
vira despacio y so desliza tranquilamente so­
bre-las aguas del puerto (1) dejando atrás el 
astillero con su movimiento, los grandes co­
bertizos abiertos, toda aquella confusión de 
mástiles, cables y chimeneas y los edifi­
cios.

Vuelve á,oirse la campana en ol cuarto de 
máquinas, eu el cual la aguja del indicador 
telegráfico señala «á toda máquina», y en- 
t0’íC6s el buque experimenta tal movimiento 
de trepidación que parece un cuerpo sacudido 
por la calentura. .

Una larga ola coronada de espum.a se se­
para do los costados en dirección oblicua, 
mieutra.s que por detrás se eleva una cascada 
espumosa más alta que la popa, que cae lue­
go en forma de abanico para transforraarse 
inmediatamente en blanca estela de espumo­
sas perlas.

Las tres chimeneas despiden una espesa 
y negra humareda, que cual inmensa nubo 
produce una gran sombra sobre el rizado 
mar.

Los hombres «jue airavirsan La cuiucrla 
tienen que iuchár con. la prc.sié>n del aire (pie 
tan rápidamonté corta el 'buque,- mieniras 
que allá en lontananza, donde se pierdo la 
costa, vénse tenues columnitas de humo por 
acá y por acullá.

Pero todavii no ha empezado la prueba de­
là velocidad máxima, porque p-ira ol'a .ee re­
quiere que las máquibas Íunciouen o lo mo­
nos durante ipc-lia hora.

De pronto mézcla.he oí humo s«bo..lii ciin 
una llama loja. so sumerge la pojaa hasui q-in 
los negro': 
p(.r to'ia Ir 
cny.ieii Im

,.? 0

iH ó^Earas de iatón;
!oi’';s tioi.nb!an 
-■ maquinisia-S 

llanos di; grosa do pies a c.-tbe/.a. vierten acei­
te y agua .sobre lo.s cilindros, hasta (jue las 
maíiuinas corren vcrtigino.samente, y marti­
llean en una atmósfera impenetrable.

En el dedairtamanto de las ealder: s, donde 
mediante abanicos giratorios se renueva el 
aire, su Ian los fogoneros en un verdadero re­
molino de polvo.de carbón. Con la energía 
salvaje de su segunda naturaleza, aquellos 
hombres, provistos de anteojos protectores, 
echan incesantemeute carbón en los hornos 
caudentas, golpean y arreglan con largas ba­
rras de hierro aquellos fuegos inaguantables.

El buqne ha llegado á la primera boya 
blanca, que marca la milla designada; aperci- 
bense los postes un instante y ya el buque los 
ha pasado.

Pásase asimismo la segunda boya, que la 
atrás el par do postes, y «treinta puntos, cua­
tro, ocho, cuatro», dice lleno de satisfacción 
el ingeniero de la casa constructora, obser­
vando el reloj que llevaba en la mano.

Esto quiera aigmlicar que el cazatorp-ede- 
ros navega cerca de treinta y un nudos, ó sea 
próximamente treinta y cinco millas inglesa.s 
por hora.

Y luego aquel pequeño y poderosísimo 
monstruo de destrucción sigue deslizándose 
en el mar durante tres horas con tal veloci­
dad, entro talos trepidaciones y tal ruido, 
que no parece sino que va á reducirse á pe­
dazos.

Las chimeneas sé han convertido en co­
lumnas do sal y continu tmenta suben del in­
terior sonidos lúgubres que parecen señales 
de próximas dogracias.

Por fin, llega la hora, se ha realizado ya el 
viaje de prueba. Cesan las chimeuea.s de es­
cupir humo, y, libre ya la embarcación de 
aquella presión diabólica, flota en santa paz. 
Así regresa el cazatorpederos, ligero comó 
una golondrina, y ancla en la dársena pró­
ximo á anochecer, en el momento en que los 
obreros del astillero regresan en grupos á sus 
casas.

Armado- con el traidor torpedo, provisto de 
seis cañones de tiro rápido y más ligero que 
ningún otro buque, el cazatorpederos tiene su 
puesto en la vanguardia de las escuadras.

(Del semanario inglés T/ie OiiilooA Fran- 
iifurée Zeiliínp.)

LOCAL J PROVINCIAL
Después de siete días de ausencia, ha re­

gresado de Madrid el Sr. Lequerica.
Suponemos que se habrá enterado de lo 

ocurrido en la Cañada, aunque no haya sido 
más que por haber tenido que ir á Medina 
por Segovia.

Sea bienvenido y... que sea también feliz 
el próximo viaje.

Cou el Sr. Lequerica han llegado á Avila 
sus dos hijos mayores, “

Hasta el 3 de Julio se admiten en el minis­
terio do Marina solicitudes para tomar parte 
en las oposiciouts para cubrir plazas de mé­
dicos segundos en el cuerpo de Sanidad de la 
armada.

. . .... -------------- 9-----------------------

El próximo sortee de la lotería se verifica­
rá el <íiu 2í) del actnnl.

(AubStará de 20 000 billetes al prrció de 50 
pesetas, divididos un décimos á ñ peaebs.

pOD'

1 Nort-j La i.iaMo la iiorroa- 
;ó rend ti (-.so á Avila «n d

E.4a tarde so reúno la junta directiva del 
«'"U'ino Abulense» Creemos quo para tratar 
subre la proi»osición quo hizo el Sr. Alvarez 
Portal.

Ayer so formó eu Medina un tren especial 
de viajeros, que llegó á esta capital, á las 
nueve de la noche.

Esta madrugada no llegaron los periódicos 
de Madrid.

En esto do comunicaciones estamos peor 
que cu Manila, ¡que ya es estar!

Nos telegrafían de Piedrahita y Barco que 
también esta mañana ha faltado el correo y 
que, por lo tanto, llevaban ya 48 horas sin 
tener noticias de la guerra lo que produce 
disgustos á aquellos vecindarios.

Además, el co nercio sufre también los 
efectos de estos sensibles retrasos y espera 
que, de algún modo ha de procurarse poner 
término á tan anómala situacióu.

Todo el día de hoy. igua' que el de ayer, ha 
estado lloviendo y es extraordinario que en 
mas de cuarenta y ocho horas, en este mes 
de Junio y dado el clima de Avila no haya­
mos podido ver el cielo ni por un momento 
despejado.

Las lluvias han calmado la ansiedad de los 
labradores y hasta llegan á tiempo para que 
siquiera algo, obtengan de ellas algún benefi­
cio los ganaderos.

Dlcese que el gobierno se propone prohibir 
la exportación de ganado.

TRIBUNALES
Juicios por Jurados.

SENTENCIA
Ayer viose la evusa procedente del Juzgado 

de Arenas, seguida contra Felipe Muñoz, por 
tentativa de viblacióu, siendo condenado á 
tres años de prisión correccional y quince 
días de arresto menor é indemnización de 10 
pesetas.

Licenciado Calandria.

MATADERO PÚBLICO
Día 13.—9e sacrificó una ternera, cuatro 

ovejas y treinta y cuatro corderos, con un pe­
so total de 431 kilogram-js, que devengaron 
para el municipio la emtidad de 21 pesetas 
55 céntimos.

JUZGADO MUNICIPAL
Día 14.—Defunciones: Victoriana Sáez y

Rosa Sánchez. -
Nacimiento: Antonio Martín.

OBSERVATORIO
DEL

INSTITUTO DE AVILÓ
Oósercaciojies meíeoroiógicas del día 14 de 

Junio de 1898.

NR. brisa.

BARÚME- TERMO- DIRECCION ESTADO
TRO METRO clase del viento. cielo.

10,0

•S calina.10,0

Cubierto.

¡Ucin.t. iO.”)/,O

nous

y m.

3

Tcinpci.tinca iiiáxini.-i á la sombra, II,(’.

Jj-uviii OU m. m. cu l;is líltiiúas ¿1 ùoriin 33.5.
Ev.-iponicióii id id., 0,0.

DATOS OnClALSS

;tli»r!<-> durrude el iiic.< prd.Kbiu» pagado, 271'5.
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Nnesíra información.
2110 ele la escuaiira.

Como ayer corrieron rumores por esta ca­
pital, de que nuestra esccuadra había llegado 
á Manila y suponiendo que dichos rumoreg 
eran motivados por las noticias publicadas 
por el periódico Fl Fasco, publicamos lo que 
este dice sobre el paiticular:

((¡Ánimo!
Sabemos por buen conducto que la escua­

dra del almirante Cervera llegará el lunes 
próximo á la bahía de Manila, al niando del 
Sr. Paredes.

Y así lo publicamos porque el patriotismo 
nos lo dicía, para que ol espíritu de nuestros 
compatriotas vea que pronto so acerca el mo­
mento do vengar lo de Cavite.>

La noticia cundió rápidaraento por Bilbao, 
provocando los naturales comentarios de los 
periódicos.

Üno de ellos, Fl Poroenir, escribe;
«El día en que tuviéramos ..que felicitar á 

Fl Bzseo por haberse realizado su afirmación 
sería gran día para nosotros, que antes que 
todo, y por encima de tolo, somos espa­
ñoles.»

A lo cual contesta en el número de hoy 
Fl Basco, con las siguientes significativas 
palabras:

Pues siendo así, esperamos que en breve 
habrá de felicitamos Fl Porvenir por haber- 
se confirmado nuestra noticia con la oficial 
de la llegada de nuestra escuadra, en la que 
VAN LOS TRES ACORAZADOS VIZCAINOS á las aguas 
de Manila.

Y nada más p(?r bey.»
¡Dios lo quiera!
Por nuestra parte, no decimos más sino 

que nos parecía muy extraño que eu defensa 
de Santiago de Cuba no figurase más buque 
español que el Colón.

¿Donde estaban los otros?
Madrid 14.

IToticiaa de Nueva Tork.
El gobierno insiste en que no ha -habido 

desembarcos en Quántauamo.. pero telegra­
mas de Nueva York aseguran con todo lujo de 
detalles que el sábado último fueron atacados 
por nuestras fuerzas los destacamentos yankis 
que habían tomado tierra en la bahía de Guau- 
tánamo.

El fuego, según la versión norteamericana 
se mantuvo durante trece horas, habiendo 
muerto cuatro soldados yankis.

El crucero HíarileAod desembarcó más ío0f‘ 
zas de marina para cooperar á la acción de 
las que se encontraban combatiendo.

No se hace mucho caso de estas noticias por 
cousiderarse infundiosas, como casi todas las 
de loa corresponsales norteamericanos.
Los barcos yankis sin municiono#'

La escuadra de Cervera.
Madrid 14.

Noticias de la Habana dicen que los bu­
ques norteamericanos situados frente á San­
tiago de Cuba se encuentran sin municiones 
y por esta razón no han intentado nuevos ató’ 
ques á dicha ciudad, siendo probable que®® 
vean obligados á retirarse por algunos días.

Cada vez son más insistentes los rumores 
de que la escuadra de Cervera no se encueu 
tra en Ja bahía de Santiago de Cuba, pue® ^® 
otro modo no se explica que nuestros barcos 
no hayan hecho ninguna manifestación b®’' 
til contra los del almirante Sampson y ®^’ 
teniunb.» en cuenta que la flota do esto se en 
cuentra muy quebrantada por las averías q*^ 
han sufrido algun(j.s cruceros y el número 
grande de municiones que llevan gastadas.

IvIíAC-Kinley buscando el canj®**^ 
Por ahora no le habrá

Madrid!^'

El ¡u-esidonle de los Estados Unidos, M#® 
builoy, hace gran<le3 -esfuerzos por c»»?®
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cuanto anil's a bn tripnlantos del .//.■-/•,'¿m 
presos en Sanli iiio ')o Cuna. !

Al efecto; ha prcleirlido q'ie el c »nsul in­
gles en la Habana gestione el Cíinjo do mino- ’ 
líos por los osp-snotes apre-ad «s a hor lo de 
los buques n.ercantes. j

Se asegura, sin embargo, que por ahora no 
habrá dicho canje y menos por los presionar.'S 
que se dicen, pues los del Merriz/iaf; fueron 
apresados en acción de guerra y debe espe­
rarse hasta que haya prisioneros nuestros de 
esta clase.

El cabecilla Caballero se pone al la­
do de España contra los norteame­
ricanos. La asamblea de Bayamo.
—Triunfaron los partidarios de los 
yankis,

Madrid 14.
lía abandonado los campos de la rebeldía y 

y upiéndose á las fuerzas leales que manda' el 
ex-dabeeilla Massó su compañero antigni, ’ 
Catíállero, quien dice haber visto claro los ! 
propósitos de los yankis. j

Añade que está dispuesto á combatir con ' 
empeño contra los norteamericanos, \' refiere ' 
que en Mayo hubo en Bayamo una gran asam- } 
blea insurrecta para resolver si debían ó no 
apoyar los rebeldes á los yankis.

Triunfó esta última idea saliendo disgusta­
dos de la reunión muchos cabecillas.

Propósitos da desembarco.
Madrid 1,5.

Noticias de Cayo Hueso dicen que las fuer­
zas allí embarcadas y que acaso hoy mismo 
salgan para Cuba tomarán tierra en la ense­
nada de Baeonao, en la desembocadura del 
rió de este nombre, cerca de Santiago de 
Cuba.

Parece ser que su intento es reunirse allí 
con las. fuerzas que manda el cabecilla Ca­
lixto García,

ZToMcias de Filipinas —Regreso del arzobispo 
de Manila.

Aladrid 15,

Asegúrase que ha llegado al puerto de San- 
gbay (China) un vapor alemán conduciendo 
varias familias procedentes de Filipinas. ¡ 

i.t’-.s .le.spAcho.s <[1!!? d.’iu a.sbi noticia dicou 
tamhión q'io .1 b'jnlo- ilel vap-or so o.icuonlra 
el arz-jijispo he Manila, qne, rcgres.i á Espa­
ña. lo cun! prmhice en .Madrid ¡tesimo efecto.

Aniden (iue di -hi’) jirola'io ínir iia (¡'le los 
o.spañoles son du3ño.s, no solo del recinto 
marcado de Manila sino de los arrabales, 
donde se bahía librado algunos combates.

Gestioiies de paz.—Varadura 
dei «San Francisco*.

.Madrid 15 (9 manaua).
El periódico londonense 2'/íe Z/dt/ÿ Tkele- 

ffrapk, insiste en que hay negociaciones de paz 
pendientes entre las naciones eu: opeas y los 
beligerantes. Dice que el emperador de Aus­
tria ha iniciado las gestiones cerca de los ga­
binetes lie París, B¿rlin y Sau Petersburgo.

Despachos de los Estados Unidos dicen 
que el crucero yauki iSin Ffancííco, ha va­
rado cerca de la costa del estado de Massa- 
chusset á consecuencia de la espesa niebla 
que allí reina siendo estériles loa esfuerzos 
que se hacen para ponerle a filote.

£1 servicio obligatorio.
El gobierno parece que está dispuesto á sa-. 

car á flote el proyecto de ley estableciendo el 
servicio militar obligatorio. Los silvelistas, 
dícese, que apoyarán á los republicanos para 
que cuanto antes sea ley la proposición pre­
sentada por est-, s acerca del asunto,

Rumores acerca de nuestra es­
cuadra.— Un telegrama de 
Barcelona.

Madrid (11 mañana)

Sigue hablándose de paz.
Gorrespondenci'i, publicó anoche telegra­

ma Barcelona, firmado agencia Mencheta di­
ciendo haberse sabido allí qué la escuadra es­
pañola había llegada á Filipinas y echado á 
pique la americana.

Se duda mucho de la exactitud de este ru­

mor, y solo h; transmito á titulo do iniArmr,

Otro combate en GaauLánamo.
—Los yankis derrocatdos.— 
Muertos y prisionoros.

Madrid 15, ;Z tardeb
Se han recibido telegramas eu que se habla 

de un nuevo combato que ha tenido lugar eu 
Guantánamo contra los jankia y las tropas 
españolas.

El resultado de la lucha fué favorable para 
los españoles, siendo muertos muchos ameri- 
caucs y otros fueron hechos prisioneros.

El telegrama de donde tomo esta noticia 
precede de Lóndres,

El ministro de la Guerra duda de la corteza 
de dicho combate fnndándose en que el go­
bierno hasta ignora que haya habido desem­
barcos de yankis on Cuba.

Desde Cayo Hueso.-A Cuba 
15.000 hombres.

Madrid 15 (1*15 tarde.
Sábese oficialmente qie con dirección à 

Cuba ha salido de^Cayo 
ción do 15.000 hombres 
ral Schafler.

Hueso una expédi­
ai mandi del geno-

En la bahía de Cienfuegos,— '
Crucero americano oañoneu- ¡,^LRSARI0 DS SANTA TERESA 
do.—Nuevo ataque a SantiU’' ^ ____
go de Cuba.

Madrid 15 (3 tarde).
Acaban de recibirse noticias en que se dá 

cuenta de que nuestros cañoneros Lince y 
Velazquez bombardearon á un crucero ame­
ricano que pretendió forzir la entrada de la 
bahía de Cienfuegos, doude dichos cañoneros 
se encuentran.

La escuadra americana ha vuelto á atacar 
á Santiag.) de Cuba, sin consecuencias.

Gorresponsnl.

SSCGION RELIGIOSA
Santoral.

Viernes 17.—Santos Manuel, Sabel, Ismael, már­
tires, y el beato Pablo de Arezo.

Cultos,

!'.,ii 1.1 Ig!e.s¡;i de la.s Religios.as de .María Reparado­
ra que .se abrir.i á Lu .sei.s de 1 .a mañana), á L s siete 
la .\¡i>a, y á las cinco de la tarde el mea del Corazón

1-11 S.i.iío loijiití.s g ic el uij.s del Sagrado Corazón 
y coitii uiiz.a .su novena, á las .siete y media Misa da 
i oninnión y .4 las sets do la tarde loi cultos de estos 
día.*, con sermón q m predicará el 11. P. Benito de la 
Compañía de Jesús,

En San Pedro terinin.a La novena al deifico Cora- 
zó i y es su fiesta principal. .4 las siete Misa de co­
munión, á las diez la solemne con sermón que predi­
cará el ¡Sr. D. Julián Camarero, capellán de San Se­
gundo, y por la tarde, .4 las seis y media después de 
los ejercicios de todos los días, procesión con el San- 
tísimo Sacramento.

En las Nieves también termira la novena á las 
seis de la mañana.

En la.s Cordillas; fiesta al Sagrado Corazón con 
Misa .solemne, manifiesto todo el día y por la tardo 
motetes y Reserva.

lamb.én habrá fiesta al Corazón deifico en la Con­
cepción.

Visita de la Corte de María, Nuestra Señora do 
la Esperanza, eu San ?edro.

(De hallan vacantes las hierbas y bellotas de 
0 las dehesas de J/aíapepa ÿ JUidlaron, tér­
mino do Mérida, provincia de Badajóz, de la 
propiedad de D. Pedro Pablo Valdiria ve­
cino del Moutijo.

6—10 a

Restaurant á cargo de D. José Rodríguez.
1 Eu este establecimiento se sirven merien­

das en mesa redonda á las seis de la tarde á 
2 59 pesetas, compuesta de los platos si­
guientes:

Tortilla de jamón ó de patatas.
Bisteck de solomillo.
Dos postres variados.
Pau y vino blanco ó tinto de Valdepeñas.
Además so servirá á la carta y en mesa 

particular con arreglo á los precios de la 
misma.

8—30

TIP.^ DK C.V YETANO GONZÁLEZ HBKNÁNDEZ
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San.són apresurábase á responder, para evitar que lo hiciese su 
corúpañero, y procurando excusarle:

Es mucho más ágil y fuerte que yo; pero hace algunos días 
que está enfermo y quiero que descanse.

En la última taberna en que estuvieron, y de la que salieron á 
las doce do la noche, los convidaron á tomar un vaso de vino ca­
liente, que sentó muy bien á Sansón, que estaba rendid-) de can­
sancio, por haber hecho esfuerzos, extraordinarios para ga­
nar más.

Después de vestirse, y cuándo estuvieron en la calle, preguntó 
á au compañero, aaociándole así á su trabajo:

—¿Cuánto hemos ganado?
—He ido contado á medida que me daban el dinero—respondió 

Juan Marcos—falta muy poco para seis francos.
’—¡Bravo! Voy á comprar un pan, porque debes tener apetito, y 

*lo que es esta noche, dormirás en buena cama.
De este modo y desde el primer día empezó Sansón á conver-'- 

tirse en el protector de Juan Marcos, cuidándole, animándole y 
dándole pruebas de un amor fraternal, que jamás .debía desmen­
tirse, á pesar de las rudas coutrariedade.s que experimentó.

En el barrio de las Buttes-.Montmartre recorrieron muchas 
casas de dormir y no los quisieron recibir en ninguna,-al ver que 
eran unos niños, por temor á tener que habérselas con la policía.

Al cabo encontraron asilo en una del callejón de Poissonnières, 
en donde, después de cobrarles adelantado, les arreglaron una 
cama, en la que Sansón se echó vestido, quedándoso dormido eu 
seguida.

Al día siguiente, y ya á hora muy abalizada, .se uespertarou; 
laváronse y arrcglárouse en un abrir y cerrar de ojos, y wnpreu- 
diéron su caminati.

Salieron de París, y después de andar una.s cuantas liora.s, 
cuando solo vieron los tejado.s de las casas de la ciudad envuelto.s 
eu la bruma, respiraron más á sus anchas y acortaron el ¡jaso.

Para descansar se echarou un rato sobre el musgo cu el bosque 
de Ecoueu, en cuyas lindes se hallaban.

—¿Qué es lo que vamos á hacer?—preguntó Juan Marcos.
—¡Ya veremos!

plata menu la, y vaciándolo sobre una piedra, se puso á. contarlo 
todo con mucha lentitud, para lo que se puso de rodillas.

Hacía un.a noche hermosa, serena, de una temperatura muy 
agradable, y la luz de la luna se filtraba á través de las junturas 
de las tablas y de lo.s maderos del andamiaje, iluminando la esce* 
na en que figuraban los dos niños. El cua.lro resultaba agradable 
y no dejaba de tener cierta poesía.

A su alrededor reinaba un silencio profunlo y por la calle no 
pasaba nadie á una hora tan avanzada de la noche.

Los rumores de la gran capital habíanse ido apagando poco á 
poco, y desde la hondona la no subía ningún ruido hasta las altu­
ras de Montmartre.

—Tengo entre todo cuatro francos y cincuenta céntimos—dijo 
Sansón al meter otra vez eu el saquito el dinero.—¿Y tú, cuánto 
tienes?

—Treinta sueldos.
— Poniéndolo todo junto se4‘emos ricos. Dame tu dinero, que yo 

me encargaré de guardarlo, y estoy seguro que sabré defenderlo 
mejor que tú.

Juan M ircos echó su dinero en el saquito de San.són.
—Ahora lo mejor que podemos hacer—dijo éste es dormir.
Alejóse un poco para examinar aquellos lugares, eucaramándo- 

30 por el andamio hasta que encontró un haz de paja, que exten- 
dif) al pie de la valla, poniéndole de modo quedes resguardase del 
aire fiusco que se había levanta-lo y soplaba con alguna fuerza 
desde hacia una me.dia hora.

Echóse encima de la paja, y Juan Marcos se tendió á su lado, 
y al poco rato se quedaron dormidos.

A las do.s ó tres horas de.spertó á .Sansón el ruido producido por 
lo.s ¡irimeros carros de lo.s pescaderos, y se levantó restregándose 
los ojos.

Vió que era de iioeho é iba á echarse otra vez, cuando oyó.quo 
Juan Marcos se quejaba y tiritaba de frió sin despertarse.

- ¡Tiene frió.’—murmuró Sansón..
Qu’lj.ae la cha'iueta, «pie le estaba e.xeeaivameute grande, y la 

cello eu ¡ma de Juan .Máreo.x, procurando abrigarle bien los pies, 
.''■ de.s¡)ues .se tendió, qH'Cdando dormido otra vez.
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GCIÔN DE ANUNCIOS
CKKiïHO GESTOR DE MEGOCÏOS

DE EOâiT C^'X'ET^liTO O-OZbTZ-iâ^Z^EZ ZZEZSXT^l^EEZ
Esta casa, que cuenta con un Establecimiento tipográfico montado con los Últimos adelantos, se encarga de cuantas impresiones se la confíen, ya sean ordinarias ó de 

así coino de toda clase de encuadernaciones, á precios muy económicos, _ , , , . . • c i
¿os señores Secretarios de Ayunta nientos y Juzgados municipales, encontrarán en este Establecimiento cuantos impresos necesiten en sus respectivas oficinas á los 

módicos precios que se indican en el catálogo publicado y repartido, haciéndose á gusto del cliente cuantos molelos se le encarguen, ya sean oficiales ó particulares.
Especialidad en tarjetas, facturas, membretes, esquelas de funeral y obras de todas clases.

TOMÁS PÉREZ, 14, ÁVILA

EL ECO DE LA VERDAD
DIARIO DE LA MAÑANA

Periódico político independiente y de intereses morales y materiales.

PRECIOS DE SUSCRIPCION
EN AVILA un mes...................
Trimestre. ...................................
Fuera de la capital, trimestre. . .

1‘25 pesetas.
3‘50 id.
4 id.

^ÏIO TOfilCO HBOROSTÍHICO
PRKPARÁDO COR NUEZ DE KOLA

FOóFOGLICERATO DE CAL, SOSA Y HIERRO

Recomendado con muy buen éxito en la ANEMIA, 
INAPETENCIA, DEBILIDAD, EXTENUACIÓN, ET­
CÉTERA.

BOTELLA, 4 PESETAS

Anuncios á una columna, á lo céntimos línea; comunicados á precios convencionales.— 
Los anuncios pagarán como impuesto, con arreglo á la nueva ley del Timbre, 10 céntimos 
por inserción. '

FARMACIA DEL DR. LA PUENTE
AVia.A—AlcAxap, G. A>1I.A

SBi£aE@iQssaBBasaBBnBBB3

; ROBERTO DALE 
PROCURAnOR

CASTRO URDIALES (Santander)
Programaa contestados para prepararse sin 

necesidad de profesor, en las carreras si­
guientes:

Cuerpos de Aduanas, Correos y Telégrafos.
Ayudantes de Obras públicas, Minas, In­

genieros y Obras Militares.
Contadores de Diputaciones y Ayuntamien­

tos.
Inspectores de ferrocarriles y Hacienda pú­

blica.

Secretarios de Diputación, Ayuntamiento, 
Sanidad marítima 3' Juzgados.

Directores, vigilantes 3’ Administradores 
de Establecimientos penales.

Peritos mercantiles—Corredores marítimos

—Pilotos.

Contestación á los programas de oposicio­
nes para cualquier otra carrera.

Su precio 25 pesetas obra.

CONSULTAS GRATUITAS..
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Por la mañana cambió el tiempo; obscurecióse el cielo y empezó 
á caer una lluvia menuda y seguida.

El viento que se levantó echó la lluvia hacia la parte en que 
se hallaban acostados, y se despertaron calado.s, dando diente con 
diente de frio¿y un poco asombrados al verse el uno al lado del 
otro en aquel lugar.

Acordáronse de lo que les había pasado la víspera, y movidos 
por el mismo impulso tendiéronse los brazos y se abrazaron y be­
saron.

—Esta,noche tuviste mucho frío—dijo Sansón.
—Sí, es verdad.
—¿Estás enfermo? ■
—^No, me encuentro bien; pero ¿qué haces sin chaqiicta? ¡Te 

la quitaste para abrigarmel
—No te apures, que ya estoy acostumbrado á eso y á cosas 

mucho peores. Vámonos.
Saliéronse de la obra, se sacudieron el polvo lo mejor que. pu­

dieron, y para entrar en calor echaron á andar muy de prisa.
—No conviene que hoy nos vean en París—dijo Juan Marcos.
—¿Por qué razón?
—Porque puede que te estéu buscando durante el día, y quién 

sabe si hacen lo mismo conmigo. El colono Siruet, de Joinville, 
en cuya casa estuve, se habrá enterado del camino que seguí, y 
quizás avisado á la policía; ¡tengamos cuidado con lo que ha­
cemos!

—Pues quedamos én los alrededores de la.s fortificaciones, que 
es donde hay menos gente, y luego á la noche, pondré en prácti­
ca un medio que me ha ocurrido para ganar unos cuantos cén­
timos.

—¿Qué vas á hacer?
—Ya lo sabrás, porque para esto es necesario que se haga .de 

noche.
—¿Y después?
—Mañana por la mañana nos marchamos de París, en donde 

tarde o temprano, nos cogerían, ¿Te parece bien?
—Haré todo lo que quieras.
Compraron pan y se fueron á sentar sobre la yerba de los taludes 

de las fortificaciones, en donde comieron con mucho apetito ha­
blando del porvenir, en el que tenían gran fe. .

Pasaron el día paseando, charlando y riendo, sin preo,euparse 
p.ira nada de lo que más adelanté podía ocurrirles.

A las diez de la noche. Sansón se encaminó para París, y co­
giendo del brazo á Juan Marcos, le contó lo que iba á hacer.

—Es una buena idea, propia de un genio—dijo—y con la que 
pienso ganar algún dinero; puede que cinco ó seis francos.

—¿Cómo?
—De la manera mas sencilla; pienso presentarme en todos los. 

cafetines y tabernas de los alrededores y de las barrera, en donde 
reina libertad y cuyos amos no se muestran muy exigentes para 

'escoger las diversiones que han de distraer á sus parroquianos.
nEu presencia de estos haré ejercicios, y tú te encargarás de 

pedir de mesa en mesa después de terminarlos, y ya yerás cuántos 
céntimos y centimitos recogemos. *

Hizolo S.ansón corno lo había dicho, y empezó por el Nuevo 
Tortoni, cafetín económico de la calle de Poteau, y de allí pasó a 
la taberna de los Tre.s Colores, á la de la Buena Madre, á la del 
Jarabe de las Islas y á otras varias.

El diminuto Hércules ora tan apuesto y gentil y pidió el per­
miso con tanta gracia á los dueños de los establecimientos, que 
ninguno se lo negó.

Una vez obtenido el permiso, y cuando los parroquianos se en­
teraban del espectáculo que les iban á ofrecer, metiase Sansón en 
la cocina y se quitaba la chaqueta, el pantalón, el chaleco y la 
camis.'u y se presentaba con el traje de punto que le había dado 
la familia Gabarda y que había conservado bajo el traje de calle, 
por si le podía sm'vir algún día.

Se paraba en medio de la taberna ó cafetín, y en el hueco que 
hacían, separan lo ;i los l.ido.s una.s cuantas m jsas y sillas para 
(¡ue le queda.se sitio, empezaba los ejercicios, llenos de gracia, 
fuerza y destreza, que mal de su grado había tenido que aprender 
en compañía de.l ¿b'/a/daZ, 'fradneo, Á'ín/ii6i y los d?másj

—■Y tú, ¿no sabes hacer n.adu?—preguntaban algunos bebedores 
a .lean Marcos.'
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